CIENCIA Y FE (Segmento # 312)


SAN ALBERTO MAGNO (Parte 2)
JORGE, INTRODUCE EL TEMA.  ALGO ASÍ:


EN ESTA SEGUNDA MITAD DE A LA LUZ DEL EVANGELIO, DEDICADO LOS MIERCOLES AL SEGMENTO DE “CIENCIA Y FE” QUE ANTES SOLÍAMOS TRANSMITIR A LAS 8:30 AM  Y DADO QUE HOY CELEBRAMOS LA FIESTA DE SAN ALBERTO MAGNO, DOCTOR DE LA IGLESIA, VAMOS A HABLAR DE ESTE SANTO, SEGÚN ME SUGIRIÓ NUESTRO INVITADO HABITUAL EL PROFESOR FRANCISCO MÜLLER A QUIEN DOY LA BIENVENIDA. ¿CÓMO SE ENCUENTRA HOY PROFESOR?

Muy bien,  sobretodo porque me agrada mucho la celebración de esta fiesta de San Alberto Magno, Doctor de la Iglesia, que fue nombrado “patrono de los científicos” por el Papa Pío XII en 1942.  

SORPRENDENTE PATRONAZGO, PROFESOR.  UNO PENSARÍA QUE UN DOCTOR DE LA IGLESIA NO TIENE NADA QUE VER CON LAS CIENCIAS NATURALES, ¿A QUE SE DEBIÓ ESE DECRETO DE PIO 12?

Pues muy sencillo, es que San Alberto Magno abarcó prácticamente todo el saber de su época, que fue en pleno siglo 13, de 1206 en que nació, hasta su muerte en 1280. Ya en un segmento anterior de hace unas dos semanas hablamos precisamente de la magnitud del saber de San Alberto, por eso llamado Alberto Magno. Un amigo de él, de Estrasburgo, lo consideraba “asombro y milagro de nuestra época”. Y por cierto, estas palabras las encontré en una catequesis del papa emérito Benedicto 16 dada en marzo de 2010.

SÍ, RECUERDO QUE DURANTE SU PONTIFICADO BENEDICTO 16 SOLÍA HABLAR DE DISTINTOS PADRES Y DOCTORES DE LA IGLESIA CADA SEMANA EN LA CATEQUESIS DE LOS MIÉRCOLES.
Jorge, bastaría con leer esa catequesis de Benedicto 16 sobre San Alberto, pero eso nos llevaría demasiado tiempo. Voy a tratar de sacar algunas de sus ideas principales.

PUES ADELANTE, PROFESOR.

Lo primero que hizo Benedicto 16 fue, por supuesto, mencionar algunos datos biográficos de San Alberto, cómo habiendo nacido en Alemania se fue muy joven a estudiar a la Universidad de Padua, en Italia  y al conocer al dominico Jordán de Sajonia se le despertó la vocación religiosa y al fin entró en la orden dominica, a pesar de la resistencia de su familia. 

¿MENCIONÓ BENEDICTO 16 EL EPISODIO EN QUE SAN ALBERTO QUISO ESCAPAR DEL COLEGIO, PORQUE PARECE QUE NO LE IBA BIEN EN LOS ESTUDIOS?

No, no lo menciona. Este episodio lo conocemos de boca del propio san Alberto, cuando ya de anciano de repente se quedó en blanco, como sin memoria y sin inteligencia y le dijo a la gente: “Esto significa que voy a morir pronto”. Y entonces explicó que la Virgen se le había aparecido en ese intento de fuga del colegio diciéndole: “Alberto, ¿Por qué pretendes huir del colegio? ¿Por qué no me rezas a mi que soy el Trono de la Sabiduría?”  Entonces la Virgen le promete que le va a dar una memoria prodigiosa y le añade: “Para que sepas que sí fui yo la que te la dí cuando te vayas a morir perderás todo tu conocimiento”.   Y así mismo fue. AL año y medio de perder la memoria San Alberto murió pacíficamente, hablando con sus compañeros en su convento en Colonia.
INCREÍBLE, PROFESOR.

Esto me consuela mucho, Jorge, porque normalmente vemos que la Virgen ayuda y se aparece a gente muy humilde, al indito Juan Diego, a Santa Bernardita Subirous pobrísima hija de un basurero, a los tres pastorcitos de Fátima, pero no a los sabios y sabichosos de este mundo.

PERO SAN ALBERTO NO ERA “SABICHOSO” SINO QUE ESTABA PASANDO TRABAJO CON SUS ESTUDIOS, Y POR ESO LA VIRGEN LO AYUDARÍA SUPONGO YO
Y también, Jorge, porque era un hombre super-humilde. Y esta virtud sí la destacó mucho Benedicto 16 en su catequesis. A pesar de llegar a ser Provincial de su orden, y consejero Papal, y hasta Obispo de Ratisbona, a San Alberto jamás se le subieron los humos a la cabeza. Visitaba su diócesis a puro andar, con su bastón en la mano. Todo el dinero que recogía en su palacio se lo daba a los pobres. Tenía la virtud de reconciliar a la gente. Al arzobispo de Colonia, por ejemplo, que varias veces tuvo conflictos con las autoridades civiles,  San Alberto supo frenarlo y apaciguarlo. Y en medio de todo esto seguía escribiendo, enseñando y sobre todo rezando.  

Y SUPONGO QUE AL RECORDAR QUE TODA SU SABIDURÍA SE LA DEBÍA A LA VIRGEN ESO LO AYUDARÍA A MANTENERSE HUMILDE.
Por supuesto, y también tuvo la gracia de ser el maestro de nada menos que de Santo Tomás de Aquino, el más grande teólogo de la Iglesia católica, el que supo conciliar mejor que nadie, la Fe cristiana con la Razón humana. Y por eso es que el Papa San Juan Pablo II menciona a Santo Tomás y a San Alberto, juntos, en su famosa Encíclica “Fides et Ratio”, o sea, Fe y Razón.

EXACTO, PROFESOR. JUSTAMENTE EN EL PÁRRAFO #45 DE ESA ENCÍCLICA, FUE QUE JUAN PABLO II LOS MENCIONA A LOS DOS.

Sería interesante, Jorge, conectarnos con ese párrafo 45 de Fides et Ratio porque justamente ahí empezó el Papa a desarrollar el tema que él titula” EL DRAMA DE LA SEPARACIÓN ENTRE FE Y RAZÓN.
SUPER INTERESANTE PROFESOR. DEBEMOS ORGANIZARNOS PARA IR PRESENTANDO SUCESIVAMENTE ALGUNOS DE ESOS TEXTOS DE “FIDES Y RATIO” PORQUE SOSPECHO QUE TIENEN QUE VER MUCHO TAMBIÉN CON LA CUESTIÓN DE LA CIENCIA Y LA FE.

Por supuesto, pero siguiendo hoy con San Alberto Magno, vuelvo a las palabras de Benedicto 16 cuando en el 2010 en que dice que este Santo doctor y científico tiene mucho que enseñarnos aun. Dice literalmente:

Sobre todo, san Alberto muestra que entre fe y ciencia no hay oposición, a pesar de algunos episodios de incomprensión que se han registrado en la historia”

SUPONGO QUE AHÍ SE ESTA REFIRIENDO AL CASO GALILEO, ¿CIERTO?

Por supuesto Y siguió diciendo Benedicto 16:

“Un hombre de fe y de oración, como fue san Alberto Magno, puede cultivar serenamente el estudio de las ciencias naturales y progresar en el conocimiento del micro y del macrocosmos, descubriendo las leyes propias de la materia, ya que todo esto concurre a alimentar la sed y el amor de Dios. La Biblia nos habla de la creación como el primer lenguaje a través del cual Dios – que es suma inteligencia, que es Logos – nos revela algo de sí mismo. El libro de la Sabiduría, por ejemplo, afirma que los fenómenos de la naturaleza, dotados de grandeza y de belleza, son como las obras de un artista, a través de las cuales, por analogía, podemos conocer al Autor de la Creación (Sab.13/5)
Y el Papa termina su catequesis admirando a los científicos creyentes. Dijo literalmente:
¡Cuántos científicos, de hecho, tras las huellas de san Alberto Magno, han llevado adelante sus investigaciones inspirados por el asombro y la gratitud frente al mundo que, a sus ojos de investigadores y de creyentes, aparecía y aparece como obra buena de un Creador sabio y amoroso!
SORPRENDENTES PALABRAS DE BENEDICTO 16, PROFESOR, Y QUE SUPONGO QUE PARA USTED, TAMBIÉN CIENTÍFICO, CREYENTE E INVESTIGADOR, DEBE SER FUENTE DE INSPIRACIÓN.

Por supuesto, Jorge, y te confieso que cada vez que vuelvo a mis trabajos científicos, le rezo a San Alberto, pues si Pío 12 lo declaró, “patrono de los científicos”, y si como prometió Cristo a Pedro, “Todo lo que ates en la tierra será atado en el Cielo, y lo que se desates en la tierra será desatado en el Cielo”, pues entonces, por orden del Papa, San Alberto está “obligado” a ayudarme.  

¿OBLIGADO?

Es un decir, Jorge, es la confianza y familiriadad que nos da la Fe y ese dogma a veces tan olvidado que se llama “la Comunión de los Santos”.  En el Cuerpo Místico de Cristo el bien común funciona a las mil maravillas: todos nos ayudamos a todos, porque en el orden espiritual verdaderamente Todo es de Todos, es el verdadero comunismo, como dice San Pablo, Dios es el que lo “llena todo en todos”. En el orden material esto es difícil y por eso los marxistas se equivocan. Si yo me como un pedazo de una manzana ya tú no te la puedes comer completa. En cierto sentido “te la quité a ti”.  Pero si yo compongo una poesía y te la enseño, tu la aprendes y yo no la pierdo. O sea, los bienes espirituales, culturales, religiosos, artísticos, nos unen, los podemos compartir plenamente. En cambio los bienes materiales tienden a dividirnos, a hacernos arrebatar las cosas unos a otros, a que las naciones se peleen por un pedazo de terreno, como los niños chiquitos se fajan por un chocolate.
TIENE MUCHA RAZÓN, PROFESOR. LAS GUERRAS Y VIOLENCIAS DE ESTE MUNDO SON COSA DE “NIÑOS CHIQUITOS”.

Mira al loco de Corea del Norte. Es un perfecto tonto. La violencia, Jorge, es la inmadurez total.  Y es la violencia de los poderes económicos, de los poderes militares, y de los poderes tecnológicos, las que envenenan al mundo.
OJALA, PROFESOR, HUBIERA MUCHOS SAN ALBERTO MAGNOS EN LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA!!!

Entonces, “otro gallo cantaría”, como dice la Clave a Martí.

SEGUIREMOS, ENTONCES, PROFESOR, EXPLORANDO LA ENCICLICA “FE Y RAZÓN”, “FIDES ET RATIO”, EN PROGRAMAS SUCESIVOS, ¿Qué LE PARECE?

Muy bien, Jorge, ahí tenemos mucha tela por donde cortar.

Y ASÍ AMIGOS TERMINAMOS,   ETC. ETC.

